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Los titulares de las noticias me dejaron sin aliento. “Trump tiene un cuarenta por ciento de 
probabilidades de convertirse en Presidente.” “Clinton cae en las encuestas, Trump gana 
impulso.” Estaba seguro de que Hillary ganaría por un amplio margen y todos verían al 
emperador sin ropa. Simplemente no era posible que este tipo fuera elegido por el pueblo. 
¿Cómo pude haber estado tan equivocado? 

Mirando a miles de fervientes "Trumpeters" vitoreándolo, me quedé atónito, con una canción 
resonando en mi cabeza. 

“¿Ves lo que veo yo?” (Supongo que no). 
“¿Escuchas lo que escucho yo?” (Supongo que no). 
“¿Sientes lo que siento yo?” (Supongo que no). 

No podía comprender lo que estaba viendo. Muchos pensamientos profundos, respiraciones 
profundas y "qué pasaría si", sacudido hasta la médula por las peores posibilidades. Imaginar la 
victoria de Trump me dejó en un temor interminable, sofocándome en una oscuridad 
apocalíptica. 

Siendo alguien que vive y respira terapia, pude cambiar mi perspectiva y ver todo lo que estaba 
sucediendo a través de un lente clínico. Durante un año, Trump nos bombardeó con señales de 
alerta clínica que clamaban por acción. Me sorprendió que más profesionales de la salud mental 
no abordaran estos síntomas patológicos y sus implicaciones sobre su idoneidad y los riesgos que 
representaba. 

Recuerdo mi sorpresa y consternación cuando vi una entrevista en CNN con un psicólogo 
reclutado por Trump, quien afirmó que Trump no mostraba ninguna patología, que "su único 
problema es la adicción a la verdad". Eso me pareció absurdo. Esta persona obviamente no era 
creíble, estaba profundamente sesgada y carecía de base clínica. 

Una Evaluación Psicológica 

Aunque es imposible diagnosticar a alguien sin una evaluación clínica directa, el 
comportamiento público de Trump proporciona más que suficientes datos para llegar a 
conclusiones preocupantes. Basándonos en su conducta, exhibe claros rasgos de narcisismo 
severo (conocido como “narcisismo maligno”) y sociopatía, obteniendo puntuaciones extremas 
en ambos, así como rasgos paranoicos y delirantes; una combinación extraordinariamente 
peligrosa para un líder con una “discapacidad peligrosa.” 

Rasgos narcisistas incluyen: 

1. Un sentido grandioso de autoimportancia y complejos de superioridad. 

2. Exageración de logros con expectativas de admiración no merecida. 

3. Comportamiento explotador y falta de empatía. 

4. Sentido de derecho y actitudes arrogantes. 

5. Comportamiento arrogante y altivo. 



6. Falta de autoconciencia o de consciencia sobre su impacto en los demás. 

Un ejemplo que podrías recordar: en una entrevista con Leslie Stahl, Trump afirmó: "América 
necesita a alguien que pueda hacer tratos que beneficien a América, y yo soy el mejor 
negociador." Cuando Stahl comentó sobre su falta de humildad, él interrumpió: "Creo que soy 
humilde. Creo que soy mucho más humilde de lo que entenderías" — lo opuesto a una respuesta 
humilde. 

Tendencias sociopáticas igualmente evidentes incluyen: 

1. Mentiras patológicas, integradas sin esfuerzo en su personalidad. 

2. Un desprecio generalizado por los derechos de los demás, evidenciado por retórica 
racista, sexista y xenófoba. 

3. Declaraciones impulsivas e imprudentes como "bombardear a ISIS hasta hacerlo mierda." 

4. Una falta total de remordimiento, como se muestra en su respuesta a la grabación de 
Access Hollywood y las acusaciones de comportamiento depredador que siguieron. 

5. Falta de autoconciencia o consciencia sobre el impacto en los demás. 

 

Riesgos de Desórdenes Más Graves 

Desórdenes más severos conllevan mayor inestabilidad emocional, afectando el temperamento y 
el juicio. La presidencia requiere habilidades específicas, conocimiento y experiencia. Trump 
puede ser inadecuado como presidente pero apto para dirigir una corporación, que exige 
habilidades diferentes. Como presidente, necesitamos estabilidad básica, juicio sólido en medio 
del caos y habilidades diplomáticas. 

El egotismo extremo y la sensación de superioridad de Trump lo hacen creer que él solo puede 
"hacer a América grande de nuevo" sin necesidad de un equipo, demostrando una falta total de 
comprensión de la diplomacia o el trabajo en equipo. 

Ejemplos Concretos de Comportamiento y Evaluación de Riesgos 

Entre las declaraciones más infames de Trump están: 
• Construir un muro que México pagaría. 
• Afirmar que podría "disparar a alguien en la Quinta Avenida sin perder un solo votante" 

(lo que irónicamente podría ser cierto, dada su popularidad y la tendencia de muchos a 
normalizar lo que hace o dice). 

El Secretario de Defensa Robert Gates lo expresó claramente: "Trump está obstinadamente 
desinformado sobre el mundo, es temperamentamente inadecuado para liderar y no apto para ser 
comandante en jefe." 

Narcisismo Extremo y Sociopatía 

La característica definitoria de Trump es su narcisismo extremo. Actúa como si fuera superior a 
todos, filtrando todo a través de la autoglorificación. Todo lo que dice, en última instancia, se 



centra en él mismo. Carece de la humildad para reconocer errores o el impacto que tiene en los 
demás. Exhibe una falta extrema y generalizada de autoconciencia. 

En cuanto a los rasgos sociopáticos, Trump demuestra: 

1. Desprecio generalizado por los derechos de los demás, expresado mediante retórica 
racista, xenófoba, homofóbica, sexista y misógina. 

2. Mentiras patológicas: no simples inexactitudes ocasionales, sino un engaño constante 
integrado en su personalidad. 

3. Conducta agresiva y malintencionada con desprecio imprudente por la seguridad de los 
demás. 

4. Impulsividad, como al declarar: "Vamos a ganar contra ISIS bombardeándolos hasta 
hacerlo mierda." 

5. Una falta absoluta de remordimiento o dudas sobre sí mismo. 

Ejemplos de su falta total de empatía: 
• Burlarse de un periodista discapacitado. 
• Humillar a los padres de un héroe militar caído, haciendo comentarios despectivos hacia 

ellos mientras estaban de luto. 
• Insultar repetidamente a quienes se oponen a él, mostrando un desprecio vengativo y 

punitivo. 

Quizás la evidencia más condenatoria de su frialdad y sus tendencias depredadoras fue la 
grabación de Access Hollywood, en la que reveló comportamientos misóginos y predatorios, 
seguida de 12 mujeres que reportaron avances inapropiados. Trump negó todas las acusaciones y 
amenazó con acciones legales. 

 

La Caperucita Roja de los Desórdenes 

La combinación única de narcisismo y sociopatía de Trump lo convierte en el lobo de 
"Caperucita Roja": peligroso y engañoso. Cuando te das cuenta de la amenaza, ya es demasiado 
tarde y el daño está hecho. 

 

Paralelismos Preocupantes 

En 2015, Andreas Lubitz, piloto de Germanwings, estrelló deliberadamente el vuelo 9525 en los 
Alpes franceses, matando a los 156 pasajeros a bordo. Lo que hace esta tragedia aún más 
aterradora es que era prevenible. Psiquiatras habían advertido que Lubitz no era apto para volar, 
mostrando signos claros de depresión e ideación suicida. Aun así, se le permitió tomar los 
controles. 

Los paralelismos con la presidencia de Trump son impactantes. Tanto Lubitz como Trump 
mostraron signos inconfundibles de ineptitud para sus roles. En el caso de Trump, esta ineptitud 
surge de una amalgama de desórdenes de personalidad: narcisismo, sociopatía, psicopatía 



(incluido el gaslighting) y rasgos delirantes. En ambos casos, sistemas e individuos no actuaron 
frente a las advertencias. 

El perfil psicológico de Trump no es solo preocupante, sino peligroso. Sus rasgos, 
comportamientos y patrones de toma de decisiones representan un riesgo de consecuencias 
catastróficas a una escala mucho mayor que la tragedia de Lubitz. 

 

¿Qué Se Debe Hacer? 

La historia se está repitiendo, pero aún tenemos tiempo para actuar. La Vigésima Quinta 
Enmienda proporciona un mecanismo para remover a un Presidente incapaz. Los funcionarios 
gubernamentales deben solicitar formalmente una evaluación de aptitud para el cargo realizada 
por clínicos calificados. Los hallazgos de esta evaluación deberían ser utilizados para construir 
un caso de destitución. 

Si las acciones gubernamentales fracasan, el pueblo estadounidense debe movilizarse. Como 
ciudadanos, tenemos el poder de exigir responsabilidad, restaurar la estabilidad y prevenir daños 
catastróficos. 

 


